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L PRESENTE en· 
sayo aspirn a con· 
tribuir modesta· 
mente al e1cla1cci· 

1 Í¡¡¡~~~~- miento de nuestros 1 derechos sobre la 
Antártica mediante un análisis de las eta· 
pas sucesivas del descubrimiento del con­
tinente anrártico y lr. prioridad de derc· 
chos que alegan 101 pretendientes a tal 
descubrimiento. Coníi::amos en que la ex· 
posición ordenada y cronol6giea de 101 

hechos dcmostrar5 que, además de los 
•obra.damcnte conocidos titulos jurídicos 
de Chile, incontrovcrtiblcrncntc presen­
todos en la sucesión de Cédulas Reales 
que confirieron.~ los Gobcrrya~or~s .~e 
Chile la exclu!lvidod de la ¡urisd1ec1on 
antártica en nombre de la coronD de E~­
paña, existió una actividad tnari1ima in1· 
portante que constituyó una mi.lnifestD· 
clón decisiva del interé$ primordial atti .. 
buido por España y por Chil•, como Es· 

l\1inistro Consejero. ncpre:sent:>ntc Pcr­
moncntc de Chile en UNESCO, pro· 
fesor univcrsitti rio y de ta 1\ciadcmta 
Diplomlitica. Master en Asuntos Intc~ ; 
nocionales de la Univcrsídac.I <le Prin­
""lon, USA. 

tado sucesor en sus derechos territoriales. 
al descubrimiento de )as Tierras Austra· 
les. 

Hay una remota posibilidad de que 
Américo Vc,pucio haya alcanzado al¡u .. 
na latitud antártica y reconocidos autori­
dades en lo materia, al hacer ln cxéc:esis 
de b "Lettcra" dirigida por el navegante 
a Picr Sodcrini, Confaloniero de la Re­
pública de Florencia ( 4 de septiembre de 
1504) han coincidido en suponer que de­
bió llegar a Georgia del Sur. Esto navega· 
ci6n, al igual que la del francés Binot 
Paulrr.ier de Conneville ( l 503) se pierde 
en la leyenda y no tcpresenta un eslabón 
de la cadena que trabajosamente comicn· 
za a labrarse con el descubrimiento d d 
E.trecho ror Hernando de Ma¡:allanes 
hasta el descubrimiento definitivo de la 
·1 erra Au1tralis ... 

En C!le orden d e preecdencio, que d e· 
tcn mos establecer eon el máx.imo rigor, 
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corretpondc recordar la infortunnda ~x­
pedici6n de García Jofré de Loar••· Una 
de sus siete carabelas, la "San Lcsmcs··, 
de 80 toneladas, al mando de Francisco 
de HoccJ, fue t:e;>~rada del resto de !a 
flota por temporales que en 1526 la lle­
varon más abajo del paralelo 55 (ant<S 
que Francis Drake) al descubrimi!nto de 
lo que. con alguna injusticia, s.e denomi­
na hoy "Mar de Drake". Los tripulantes 
de la "San Lesmes" dijeron al regre!o 
''que )es parecía que era aUí acabamiento 
d e tierra" . 

Un año despué1 de la incursión de 
Drake vino el primer intento de pobh1-
ción del Estrecho de Magallanes, explo­
rado por primera vez desde el Pacífico 
por Ladrillero. con la dcsi¡¡Mción de Sar­
mi:nto de Gamboa canto Capitán Gene­
ral y Gobernador del Estrecho. En esta 
expedlci6n, el navegante l-lernando L:i· 
mero y Gallego de Androde fue el pri­
mero en avistar el Cabo de Hornos 
( 15 79). •egún el relato muy explícito 
que dicho piloto hizo al padre Acosta. 

La cxpedici6n de Camargo, en 1539. 
robre la cual existen c~ca!as y contradic~ 
lorias noticias, debe inst:tiLirte tambiéñ 
en esta cronología porque uno de sus na· 
vios parece haber sido el primero en na· 
vegar a través del canal Beaglc. 

En esta forma, con la excepción del 
descubrimi ento del archipiélago de las 
Malvinas por Davis y Hawkins en 1593, 
llegamos al año 1 599 en que. según una 
relación cont!nida en ~a obra de Anto .. 
nio de Herrera, vertida al francés con el 
titulo de "Description des lndes Occiden­
tales', el marino holandés Gherritz ha· 
hría avistado por vez primera las islas 
Shctland. La investigación histórica mñi 
reciente ha destruido totalmente esa ver .. 
tión y ha revelado, al mismo tiempo, Ja 
existencia de un importante viaje de un 
mnrino español a las la titudes antárticas 
en los años inmediatamente postcriore~. 

En efecto, el doctor Arthur \Vichmann. 
proEe!or de la Universidad de Amster· 
dom. publicó en 1899 un trabajo de di­
vulgación que daba cuenta de un hallaz· 
go de enorme interés. ~1czclados entre la$ 
páginas de las instrucciones preparadas 
para e1 almirante Jacques L'Hetmite en· 
contró dos elocuentes docunlentos. Se 
trata de las disposiciones del condestnbJc 
Jacob Dircx y del contramaestre Lauten 

Cl(\ess; si blen la prirner:- <le ellJ.s esta· 
blecc en form> irrefutable que el naví? 
comandado por Chcrritz nuncil sohrepa• 
só los 569 de btitud our, la segunda co· 
rr.·ienza c.on esta frase: 

"L~urens Claess, de Ambcres, de 40 
años de edad aproximadamente, ha ser­
vido como contrarnacsirc en el barco m,,_ 
gallánico llamado "Blijde Dootschop" , 
que salió con otros buques de Corre ~1 
dia de San Juan en el año 1598 bajo el 
man~o del almirante l'\lahú, ha servido 
también a las órdenes del almiran te don 
Gabriel d! Castiglio con tre• barcos a lo 
largo de Chile hacia Valparaiso, y desde 
allí hacia el Estrecho, y eso en el •ño 
1603, y él foe en marzo hasta los 64 gra­
dos donde tuvieron mucha nieve, y en 
el si~uientc m:s de abril ellos volvieron a 
l•s costa• de Chile ... ". 

Estos testimonios y un docun'lcnto que 
!e encuentra en el Archivo Histórico Na~ 
cional de Chile y contiene las declaracio­
nes prestadas por el propio Ch~rritz y 
otros tripulante" holandeses, han pcrmÍ· 
tid? rectificar radica1mcnte la compren· 
ción de e!:te suce.so histórico. demostran­
do que no fue Cherritz sino el almirante 
Gabriel de Castilla quien realizó la ex­
ploración hasta el paralelo 64, partiendo 
desde las costas do Chile. 

La documentación de los archivos es­
pañoles. especialmen te los papeles de los 
gobernantes del Perú, nos proporcionan 
algunos antecedent~ acerca d e la nave~ 
gación antártica de don G ab1icl de Ca.,,. 
tilla que, hasta los descubrimientos de 
James Cook a fine• del siglo XVIII, cons­
tituye la p1im ~ra aproximación real de 
un europeo a los bordes del continente 
helado. aún en el caso de que fuese exac ­
ta la afirmación del erudito escandinavo 
Aagard Bjarne en el sentido de que esta 
expedición no descubrió ninguna tierra 
en la Antártica occidental en 1603. 

Hoy sabemos que don Gabriel de Cas­
tilla, personaje que sirvió en México y se 
distinguió en la defenoa de San Juan de 
Ulúa, pasó a Chile en 1596 y luchó en la 
guerra de Arauco, fue enviado por el vi­
rrey del Perú y por la Junla de Capita­
nes, con dos navíos y un patache. tres· 
cientos hombres. artillería. municiones y 
vituallas. a efectuar en 1600 un comple­
to reconocimiento de las costas de Chile. 
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A l igual que en el caso de Sarmiento de 
Gamboa, se le encargó que verificase mi .. 
nuciosamente qué pasos existían entre los 
dos océanos y qué tierras había en la ex­
tren'lidad meridional del cont inente anle­
ricano. En 1600, G abriel de Castilla par­
tió en esta delicada n1isión acompañado 
del almirante Hernando Lamero. Desen1 · 
bateó una fuerza e:xped icionaria en Con­
cepción que resultó decisiva oara la sue1·· 
te de Ja guerra de Arauco: permaneció 
en Chile hasta 1602, año en que trasladó 
valiosos caudales desde Arica a P<'lnamb: 
y en 1603 emprend ió el his tórico viaje 
que había de llevarlo, por primera voz 
en la historia de la humanidad. a la ma­
)'o r ce rcanía del Polo antártico. 

En este punto conviene hacer un pa .. 
réntcsis en la ordenación cronológica de 
la exploracjón antártica. para destacar la 
importi\ncia de la presencia de ~lernando 
Lamero junto al almirante G•briel de 
Castilla en sus viajes australes. Lamcro y 
Sarmiento de Cambon acompañaron a 
Alvaro M!ndaña de Neira al descubri­
miento de las islas Salomón ( 1567); am-

bos part1c1paron en el intento de coloni ~ 
zac1on del Estrecho de MagallaMs 
( 15 79) y La mero fue e l primer marino 
que d ivisó el Cabo de H ornos y compren­
dió cabaln1ente que la "Terra Australis" 
no se encon traba en la latitud d e la Tie­
rra del Fuego como lo suponían los ru ­
dimentarios conocimientos geográ ficos de 
la época. Fuero n las observaciones de 
Lamero sobre las corrientes marinas d~l 
Pacifico las que llevaron a J uan Fernán­
dez a descubrir las islas que fueron po,;­
teriorn1ente bautizadas con su nombre. 
asl como el descubrimiento de Jua n Fcr­
ná ndc:r. sirvió de gula a Sarmiento d..! 
Gamboa en su n~vegación hacia el Es­
ttecho. Por úhitno. Juan Fernández reci· 
bió d e La mcro e indirectamente de Sar­
n'liento la más importante sugestión de 
prec! dencia para su poco conocida ex .. 
pedición a Australia. y Nueva Zelandia. 

En este fenómeno de trans1nisión de 
las experiencias d e los grandes navegan­
tes d el Pacífico Sur hay un aspecto que 
hasta ahora no ha sido suricientemente 
profund izado. Ccneralntente los vinjes de 
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Mendaña en 1567 y 1596: los de Pedro 
Fernándcz de Quiroz ( 1605), quien con· 
!iguió capitulaciones para de.scubrir las 
tierras z ustrales, y la controvertida expe .. 
dición d e Juan Fcrnández en 1576, par­
tiendo de la costa chi lena y navegando 
a la altura del pa ralelo 40 de IMitud su r, 
se han considerado como cnpltulos ente­
ramente ::ttpa rados e n la exploración del 
Pacífico, cuya estrecha vinculación con 
la búsqueda del gran Continente Austral 
no es puesta suficientemente de relieve. 

E.stc es un grave error. Me ndaña. Sar­
miento, Lamero, Quiroz y Juan Fernán­
dez bu scaban el mismo conti nente que 
don Gabriel de Castilla fue a descubrir 
en e l año 1603. La cartografía ilustra e n 
forma muy expresiva la concepción g:o­
gráfica de la época que el jurisconsulto 
Solórzano Pcreira describió en 16 4 7 di­
ciendo : 

"Po r el Polo Antártico, o del Sur, no 
se sabe hasta donde corre la tit r1a, que 
llam• n de Patagones. y E.strecho de Ma­
gallanes ; pero tiénese por cierto , que por 
frías que sean estas regiones, se han de 
hallar pobladas, y continuadas. como las 
que caen en el otro, debajo de la frígida 
zona. Y por aquí dicen He·l'~rico i\1artíncz, 
Ortclio y otros, que se juntan con la Nue­
va Cl1inca, e islas de Salomón. fronteri­
zas del Pe rú y reyno d e Chile" . 

Oigamos de paso que el deseubrimien· 
to d e Nueva Zelandia y posibl omente de 
A ustralia por Juan Fernández adquiere 
contemporáneamente histórica certidum· 
bre. Ya no se trnta únicamente del me­
morial presentado a Felipe Jll por el le­
trado Juan Luis Arias en 16 14 y que e ra 
un simple escrito introductorio a un tra· 
tado sobre el "hemisferio :iustral .. descu· 
bicrto por el navega nte chi leno; ni de1 
testin1onio de Med ina que tuvo e n sus 1na-
11os una carta del gobernndor Rodrigo ele 
Quiroga . Está también el hallazgo d e una 
armadura española del siglo XVI en la 
bahía de Wellington. Nueva Zela ndia. Y 
la prueba que entrega Ja p ropia cartogra· 
fía. en pa rticular el mapa t;:rabado en 
1 598 por Hernan~o de Solís por orden 
de Antonio López de Calatayud y desti­
nodo a la ob ra de 13otero Benes: la leyen­
da que aparece en el lltimado Continente 
Austrill. al sur de Nue va Guinea. que reza: 

"Esta costa aust ral fue descubierta por 
un piloto castellano región e-omúnmente 

!lomada de Magallanes que a sta a¡;ora 
aún nó cstii bien conocida", 

El resto del si¡;lo XVll. después d e la 
incursión de G abriel de Ca.tilla, no fue 
particularmente significativo para )a ex­
ploración antártica. aunque las expedi­
ciones de Sehouten, Le i\'laire. L'Hermite 
y los hermanos Nodal contribuyeron a 
desplazar hacia el sur la masa del desco­
nocido continente austral. Tal vez el co­
n1crciante A ntonio de la. Roche, nacido 
en Londres d e padre francés, haya des­
cubierto o redescubierto en 1674 la isla 
G eorgia del Sur. 

Pero en 1 72 1, el almirante holand és 
J ocob Roggev : n, descubridor oficial de 
la Isla de Pascua, buscando d eliberad a­
mente la tierra austral, descendió hasta 
los 62 grados y medio, errando el curso 
y sin encontrar el borde de la Antártica . 
En 1 739, exactomente el 1 ~ de enero, el 
capitán Bouvet de Lozicr d istinguió la si­
lueta borrosa de un pron1ontorio: era el 
Cabo Circuncisión, hoy conocido como 
isla Bouvet, situad o en los 549 sur de la­
titud y 2 79 de longitud al oeste de Tene­
rif ! , vale decir en el bord e d el co ntinente 
opuesto a las Shetland. 

Mucho tll<i$ importan te fue el de.scu .. 
brimiento hecho en 1756 por el navío 
mercante español .. León" . cuyos tripulan­
tes no sólo avistaron 1as isla C co rgia del 
Sur sino que fueron los primeros en fae­
n;ir lobos d e rnar en esas latitudes. A 
bordo del ''León" venían dos personajes 
distinguidos: el caballero Ducloz Guyot, 
oriundo de Saint Malo, quien dejó afor· 
tunadamente escr'itas s us notas d: viaje. 
y el gobernador d e Chile que tuvo la tris­
te honra de ser e1 prin)er europeo ente­
rrado de acuerdo a un ceremonial marl­
timo en ese inhós-pito lugar: 

·· ... Don Domingo de Ortiz Tenien­
te General del Ejército de Su Ma jestad 
Catóiica, Conde de P oblacionc$ y última­
mente Presidente de Chile, de 80 a ños d e 
edad, murió a las 4 d e la tarde. esta ma ­
ñana a )as 1 O fue arrojado al m<'lr con e l 
ceremonia) de costumbre. La tripulación 
española 1o despidió con siete aclan1acio ­
nes de ¡Viva el Rey! y con sumo respeto 
le desearon buen viaje". 

La! expediciones de Jon1es Cook. em­
p rendidas cnire 1772 y 1776. redujeron 
Ja desconocida A ntártica a proporciones 
m5s reales sin logr"r· con todo, revelar 
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su íntimo secreto. El gran Malaspina y 
otros navegantes españoles descubrieron 
entre 1762 y 1 794 las islas conocidas 
bajo el nombro común de .. Aurora.. y 
que, en número de cuatro, se hallan e1-. el 
paralelo 5 3 de la ruta d e las Malvinas a 
Georgia del Sur. 

Los historiadores concuerdan en atri· 
buír al capitán J ohn Smith el avistamien­
to, por primera vez, del grupo de las 
Shetland, producido d 19 d e febrero de 
1819, en un lugar de la isla Livingston, 
señalado actualmente en las cartas con el 
nombre de Punta \Vi!liams. Sin embargo, 
cuando el marino británico desembarcó 
en las islas Shetland y tomó posesión, e;i 
nombre de Su Majestad Jorge lll , de la 
nueva tierra que bautizó como la Nueva 
Bretaña del Sud, un navío español, d o 
trágica fortuna. lo había precedido en es­
ta empresa. El capitán Smith llevó consi· 
go a Inglaterra el cepo del ancla para ha­
cerse un ataúd con esto$ restos del nau­
fragio. 

El barco español era el .. San Tclmo .. , 
comanda~o por el brigadier Rosendo 
Porlier, brillante oficial que se había dis­
ti nguido en México y que al mando de 
un espléndido convoy, cargado de solda­
dos, pertrechos y dinero, zarpó de Cádiz 
el 13 de mayo de 18 19 ... El Telégrafo .. 
de Santiago daba la noticia de esta ex· 
pedición que repr! $e ntaba la última es­
peranza española d e recuperar sus terri­
torios amerjcanos, e informaba que Lord 
Cochrane no había podido encontrar al 
.. San Te!mo .. y a las otras tres fragatas 
españolas. El .. San Telmo .. se había es· 
trellado en la isla livingston y su tripu­
lación pereció toda ahogada. d e hambre 
o víctima de ]a inclemencia. de las tem­
per~turas antárticas. 

Hay otro ángulo desconocido en la 
preparación y realización de la expedición 
antártica del capitán Smith que merece 
destacarse. A su arribo al puerto de Val­
paraíso, Smith se apre!uró a informar al 
jefe de la estación naval inglesa. capitán 
W. H. Shireff, de su descubrimiento, pe· 
ro éste acogió con incredulidad su r! la­
to. Pero el destino colocó frente a él a 
un hombre que iba a convertirse en su 
mejor abogado. Se trataba d e John Miers, 
ingeniero y naturalista, que había viaja­
do a Chile con Lord Cochrane pau es­
tablece r en Concón una industria de la-

minados de cobre. Era Miers un exaltado 
partidario de la tesis del c•ógrafo Dalrim· 
ple sobre la existencia de un gran conti­
nente au•tral. Y fue en Valparaíso, bajo 
Ja inspiración de Nliers, con apoyo entu­
siasta de algunos chi!cnos, que el barco 
..Williams .. del capitán Smith. fuera trans· 
formado, rnediante una carta patente, en 
buque auxiliar de la Royal Navy y des· 
pachado, bajo el mando d e Edward 
Bransfield, a tomar posesión de la An­
tártica para Su Majestad británica. 

Entramos así al confuso periodo en 
que Bransfield, Bcllingshausen, Palmer, 
Davis, Sheffield, Pendleton y Siseos se 
disputan el honor del descubrimiento de 
la tierra firme austral. No existe ninguna 
certidumbre acerca de los descubrimien­
tos en lo que nosotros denominamos Ja 
''Tierra de o·Higgins" hasta el desem­
barco de John Biscoe efoctuado el 28 de 
febrero de 1831. En cambio, como lo ex­
plicaremos a continuación. existe una 
fuerte presunción de que una nave, chile­
na .. de jure' o .. de facto .. , partiendo de 
Valparaíso. haya podido llegar al prome­
dia r 1820 a la tierra firme del continente 
antártico. 

En el departamento de manuscritos del 
British fV1ut·eum existen unas notas redac­
tadas por el capitán inglés Robert Fildes, 
conductor de la flotilla pesquera que par· 
tió de Liverpool a fines de 1820 y que 
en 182 1 describía la tierra firme que po­
día divisarse en ]os días de buena visibi­
lidad desde las Shctland con estas pala­
bras: 

.. El capitán Mac Farlane, del brick 
''Dragón'', un hombre muy inteligente, 
me dijo que él había desembarcado, en­
contrando leopardos y elefantes marinos, 
pero no focas ... 

En otra parte de su manuscrito, Fildes 
señala quo en las Shetland ... . . estaban 
en Shircff Covc, el bergantín .. William•" 
de Blythe, el "John .. . el .. Mercury'" y el 
"Lady Francess" de Londr?s, el .. Dra­
gón .. de Valparaíso y dos bergantines 
an1ericanos. Pudo bien ser que el "Ora· 
gón", barco inglés que llegó a Chile en 
1819 según consta en el archivo o ·Hig­
gins y que después permaneció destin~· 
do al comercio entre A mérica y Au$lralia, 
$Urcando durante largos años los mares 
del sur, con su capitán rvtac Farlane, un 



26 tlEVISTA DE ?i.f/\RINA 

irlandés británico ()Ue se nvccindó en 
Chile según Vicuña Mackenna, hayan si­
do los verdaderos descubridor es del con­
tinente antart1co. El tex to del capitán 
Fildes es singularmente decidor en este 
a~pccto. pues señala a cada navío con su 
puerto de matrícula y estampa claranl~n­
tc al lado del ··01agón" el nombre de 
Valparaíso. 

Llegamos así al final de un largo re­
corrido, pues en los años que siguen v 
particularmente a fines del siglo XIX. 
Chile iba a consolidar los títulos de sus 
gobernantes y descubridores mediante ac .. 
tos positivos de dominio. No hemos pre .. 
tendido de1nostrar el entroncamiento de 
dichos actos en las expedicion'!s maríti­
mas del pasado. ni profundizar en las 
pruebas que proporciona la cartografía, 
sino que, dentro de los )imites de este 
ensayo, mostrar la presencia señera de 
Chile en la gran gesta del descub1imicnto 
de la Antártica. 

La verdadera historia de la Antártica 
estaría así por esc ribirse de nuevo. Con 
la relación de la hazaña de don Gabriel 
de Castilla, que seguramente yace olvi­
dada en a lgún polvoriento archivo espa­
ñol; de la muerte gloriosa y triste de un 
gobernador de Chile en las latitudes an· 
tárticas en 1756; del naufragio de un na­
vío español, que venía a reconquistar 
Chile. en las islas Shet!and en 16 19. an· 
tes que ningún barco de otra nacionnli· 
dad arribara a esas playas; con la parti­
cipación chilena en la empresa de John 
Miers y del capitán Smith que condujo 
al descubrimiento definitivo do dichas i•­
las; y con el viaje igualmente desconoci .. 
do del "Dragón .. de Valpa1afso a la ºTie­
rra de O"Higgins' en el año 1620. 

De "'Diplomacia". publicación de la 
Academio Diplomática de Chile. 
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